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(Suerte de luis- XI., .dibuje inédito, de Tonny Jebannf. )\u25a0

EL CRISTIAM1SM0.

Ejercíase una tiranía legal hasta en el hogar doméstico. Los de-
rechos, del padre sobre .los hijos eran los derechos de un tirano,
y las mugeres, esa preciosa mitad del género humanó, .eran, mi-
radas por los romanos como esclavas. Pobres y ricos,rehuían e[
matrimonio, los unos por la falta de medios eon que- sustentar
la familia, los otros por preferencia á las caricias fácilmente com--
pradas en un celibatismo licencioso. Hubo necesidad de estable-
cer leyes penales contra los célibes, pero la unión á que muchos
se sujetaron por no incurrir en las penas de la ley Pappia-Poppea vi-
no á hacer del matrimonio una vergonzosa prostitución. Habiendo
caído en desprecio, se facilitaron los divorcios, y Ileso á hacerse le-
gal el adulterio. Juvenal nos habla de una muge'r que llevaba ocho
maridos en cinco otoños, y San Gerónimo testifica haber visto en
Roma á uno que enterraba á su vigésima prima esposa, la cual á suvez habia tenido veinte y dos maridos. Juzgúese cuál debería ser la
educación de los hijos: sirviéndoles de estorbo y de carsa. ó pere-
cían antes de nacer, ó los dejaban abandonados, esponléndolos enla via pública.

Emayuda.desuna religión y de una legislación que asi autoriza-

La esclavitud, basey.vicio.radicalde las antiguas sociedades, es-
taba prescrita en Roma, por las leyes. El imperio estaba poblado de
esclavas, que no eran mirades.eo.mo hombres. La ley los consideraba
como cosa, como propiedad de sus señores ellos y sus hijos. La mas
ligera:falta, el mas leve descuido en el servicio doméstico, autorizaba
al señor para.arrojarle al vivero de les peces. Podia matarle, ó ven-
derle, ó echarle k las.fieras, y los enfermos eran- despedidos y
abandonados como muebles inútiles. La mas remota sospecha ibas-
taba para entregarlos á.la tortura, y ja lerislací&n prescrfbia los tor-
mentos, las planchas de hierro candente, los garfios para, despeda-
zar las-carnes, los potros en. que se estiraban lo«,miembros basta
descoyuntarlos híiesas. Un ..pueblo en que elhomicidio.se había^con-
vertido en .espectáculo de placer,- un pueblo á.quien se divertía con
juegos y fiestas que.duraban ciento veinte y tres dias,.en cayo, es-
pacio morían en la arena diez mil gladiadores, ¿podía tener senti-
mientos generosos yhumanitarios? ;,

ban la tiranía y la esclavitud, y que, asi conducían á !a disolución de
costumbres, vino la.filosofía de. Epicuro, trasportada de Grecia, cor,
sus doctrinas de, egoísmo material ,de : goces yde placeres sensuales,
á poner el sello del refinamiento alegoísmo vila.sensualidad roma-
na". Abrazáronla.emperadores ,,y patricios,y entregáronse sin freno
á todos jos, goces.del lujo,, de,Ia iubrieidad.y.dela crápula, llevan-
do el fausto, Ja-molicie y hasta la,gula. & mv grado que nos cuesta
hoy violencia creer aun, atestiguándolo unánimemente todas las his-
torias romanas fy que dejaba atrás el lujo y, la delicadeza tan pon-
derada de Asia. : - - . . .,, ¡, :.
. El oro, la plata, el marfil ,1a. concha,el ébano y el cedro, eran

[as materias comunes,del ajW de sus palacios. Calígula hizo guar-
necer de perlas las proas de las galeras-de. cedro en que costeó las
deliciosas pfayas.de la Campania. Con perlas adornaba Nerón los le-
chos de'sus liviandades. Con perlas ataviaban las nobles y ricas ma-
tronas su cabeza,, su. cuello, su pecho, sus.brazos, y nasta sus
piernas. Eolia Paulina lleyafia un aderezo que se valuaba en cuaren-
ta millonesde sex-te.rci(M. Ea.Arabia., ialndia, la Persia, el África,
el Oriente, el Mediodía, el Norte, los mares. los golfos, las islas,
los bosques y los campos de todas las-regiones, no bastaban á surtir
á los voluptuosos romanos de.pgrfumes y aromas, de perlas, de pie-
dras preciosas, de telas, de metales,. y de maderas olorosas. Cada
magnate sostenía una turba, de-perfumistas, bañistas, y otros mi-
nistros de la molicie y.de la afeminación:" las ricas matronas, ade-
mas de la multitud de mugeres que en su tocador empleaban, ha-
cían gala de no presentarse en público sin un cortejo numeroso deeunucos, de galanteadores y rufianes,.y de otros viles servidores
de laprostitución. De Nerón dice Plinio que hizo derramar en la pira
de Popéa tal copia de bálsamos esquisitós que toda la Arabia no po-
dria producirla en un año. YAdriano ei filósofo, el que viajaba á pié
y con la cabeza descubierta, regaló en una ocasión en honor de su
suegra y de Trafano á todo el pueblo.de Roma una cantidad prodigio-sa de aromas preciosos, é hizo correr los bálsamos y los ungüentos
por el vesübuio y graderías del teatro.

Nada hay sin embargo que represente el desarreglo, el estrago
la locura á que habian llevado sus goces los voluptuosos y corrompi-
dos emperadores de Roma, como la descripción que hace Lampridio
de la vida de Ehogábalo. «Alimentaba (dice) á los oficíale-: de su
«palacio con entrañas de barbo de mar, con sesos de faisanes v de»to :os ,-con huevos de nerdiz ycabezas de papagayos. Daba á suí

(Concíusion.— Véase el numero¡ íf.)
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""Ert.efecto, ¿á que.conducía el estoicismo? ¿á que guiaba? Al des-
precio de lá vida", al suicidio. Si no podéis soportar tanta disolución,
si os desesperáa íos:maÍes;de'Ja humanidad, les decía Séneca, suici-
daos. Lá escuela estoica- enseñaba á los individuos á desprenderse de
la vida con fría insensibilidad,'con la impasibilidad del fatalismo;pero
no hallaba medio de corregir los males que sentía la humanidad sitio
destruyéndola. Sabían los estoicos morir y no sabían vivir.Elogiábase
mucho la serenidad de aquel ciudadano, que condenado á muerte pbr
Caiígula, y como se hallase jugando á las-damas cuando entró el cen-
turión áanunciarle que era llegada la hora de morir, respondió: aguar-

.-.dtó w-psrá, voy.aeoKt-af los/peones. ¿Y-qué ganabaconesioía soeie-
\u25a0dad?; ¿Mejoraban algo las costumbres con que hubiera algunos hom-
bres á.quienes noles importaba mas vivirque morir?:H4sta llegó.á
perder ei-mérito aquel valor, si valor en ello había, puesto que se. praetieaba-ya por vanidad - añadiéndose asi otra corrupción nueva en

-vez-dé corregirla-corrupción antigua. PorOtra parte aquella filosofía
'no^ descendía al vulgo,-qué noentendia la metafísica en que ibáen-
•vuelta.-Los imperadores^ que lápracticaron, los Ñérvas, los Traja-
-no-s-, los Adrianos, y-los Marco Aurelios',. reunieron una mezcla de
virtudes y de vicios que los hacía cometer ó crueldades ó éstrávíos. ::eíharón de mehoslos grandes hombres y no pudieron formarlos.

sperros fijados de ánades, ¡fsus caballos uvas de Apemenes, á sus
síeones papagavos vfaisanes. El comía carcañales de camello, cres-
stas arrancadas" á gallos vivos, lenguas de pavos reales y de ruiseño-

res guisantes mezclados con granos de oro, lentejas con piedras

j>de una sustancia alterada por efrayo, habas guisadas con pedazos

sde ámbar, jarroz mezclado con perlas... ün dia ofreció á sus pa-
rásitos el ave fénix, y á falta de ella mil libras de oro Eliogá-
»baIo (dice el mismo historiador) nadaba en lagos yen alboreas rocia-

bas dé bálsamos los mas. esquisítos, y hacía derramar el nardo á

jícaldefadas.... Llevaba un vestido de seda bordado de. perlas, nunca
»usaba dos veces el mismo calzado, ni la misma sortija, ni la misma
¡¡túnica;: no conoció jamás dos veces ana misma muger. Los al-

mohadones -con que se acostaba llenábanse de una especié de vello
»de pluma de las alas de Jas p rdices. A un carro de-oro embutido
«de piedras preciosas (porque despreciaba los de plata y de marfil),
yuncía dos, tres, y cuatro mugeres hermosas con el seno descubier-
to, y hacía que le arrastrasen en su carroza. Algunas veces iba des-
íiíudo como su elegante tiro, y rodaba por debajo délos pórticos,
ssembrados de lentejuelas de, oro-, como el sol conducido por las Ho-
»ras (1)?» No:sabemos cual irrita mas, si el refinado lujo ó la estraga-
da lujuria. "' \u25a0 -; . ' ' '

\u25a0 [ ',... Tafdepravación de costumbres trajo tras sí el escepticismo, y la
filosofía escéptica,hizo alianza con la sensualidad epicúrea. Era con-
siguiente la incredulidad, nacida éh los pervertidos patricios de su
misma relajación ,¿en la plebe de la imitación y de la ignorancia. El
populacho seéú.trégaba simultáneamente á los vicios de la supersti-
ción y á los de la incredulidad. Los hombres ilustrados; -los que al'
mismo tiempo eran.almas fuertes*y espíritus generosos , buscaron
un asilo contra "Incorrupciónen las doctrinas, de otra filosofía, en",el
estoicismo, «ñobié-cqisueío, dice un erudito escritor, para las al-
mas solitarias,; pero estéril para la sociedad.»-

Los hombres escarnecieron al que 'íe'anúhció como regenerador
de! mundo sin espadas y sin ejércitos al que se presentó como mo-
ralizadory civilizador, y.le hicieron sellarcon-.su- propia sangre su
doctrina. Todo estaba previsto, ó por mejor-decir, todo estaba de-
cretado, y él Hombre-Dios quisó dejar al mundo el ejemplo-más su-
blime queha podido concebirse de abnegación, de amor y dé caridad.
"Fué el primer mártir de su culto. El sehábiá presentado bomifdévy
los que después de él se encargaron de propagar ,sú;iegislácioñréraíi
tan pobres y tan humildes'éúmo él. Hasta entonces-,todos los siste-
mas filosóficos, todas las creencias religiosas habían nacido en: los
entendimientos de los sabios, de allise trasmitían á las inteligencias
de segundo orden, ypoco-á poco se difundían por el pueblo; Estfe%
el orden natural de las intoeaeiasvEl \u25a0msúÁiim6ii<M;>édéfiidr&j-W-
vó por primeros propagadores á artesanos pobres y de ingéííioá riidos:
d'éaiií"subió á las escuelas; se difundió entré los sabios! yj filósofo?,
y habia de remontarse basta el trono dé los Césares. O en;;éi jondo

'de lá doctrina, ó én el modo de su propagación tenia que hábdr algo
de sobrenatural.:Habíalo eíi uño V en otro. ': ""'" . r- "/'.",'

Sublime contraste formaban Jas costumbres délos pnmitivós
cristianos con las que seguían practicando los hombres'de la'antigua

sociedad. -De parte dé los paganos, disolución, inmoralidad, prosti-
tución; de parte de los seguídores-de Cristo; moralidad, pureza,
inocencia. Mientras los mancebos idólatras acudían anualmente ai

sepulcro de Dióeles, donde se coronaba almas lascivo, los cristianos
proclamaban la virginidad como el estado mas perfecto^ del hom-
bre. Mientras aquellos pasábanla vida en la embriaguez de los delei-
tes , en doradas viviendas, entre aromas y perfumes, en opíparos
banquetes, donde tenían que discurrir como escitar su apetito ya
embotado, estos recomendaban y practicaban la mortificación y la

abstinencia, sus comidas eran frugales y reguladas por la necesidad,
no por la gula ; vestían modestamente, menospreciaban el lujo -yel
fausto, y no mantenían esclavos ni.eunucos. Mientras los idólatras
repudiahan diariamente sus mugeres, esponian sus hijos en los ca-
minos ó en las plazas públicas, y hacían de la ley del divorcio un
comercio de prostitución, los cristianos predicaban la indisolubilidad
del malrimonio , hacían de la fidelidad conyugal una de las primeras
virtudes y una prenda segura de la felicidad doméstica, y mirando
como un deber sagrado el sustento y educación de los hijos, estre-

todo á inspirar horror á la efusión de sangre..,. Vése apareceré*
modelo de una sociedad sobre la combinación de formas pacíficas deun poder espiritual en su esencia, opuesto á jos escesos del poder
armado; el modelo de una fraternidad de naciones, que en vez deaniquilarse unas á otras se comunican para perfeccionarse mutua
mente. ¿Y quién.ha obrado este prodigio? Un artesano de Galilea >Vino, pues, el cristianismo y el mundo oye por primera vez-«no hay mas que un solo Dios verdadero. » Habían pasado cuatro mi!anos, sin que nadie hubiera dicho á los hombres: «todos sois herma-nos; haced bien á vuestros mismos enemigos;» hasta que Cristo vinoá enseñarles esta sencilla máxima que á todos se les había escapa
do. A los tiranos les dijo: « todos los hombres son iguales ante- Dios •»y los rebajó hasta nivelarlos con los oprimidos. A ios esclavos lesdijo: «iodos los hombres son libres :» y los elevó hasta igualarlos conlos emperadores ante la presencia de Dios. A los epicúreos: «los goces
materiales no hacen la felicidad del hombre , porque hay en el ahmmas elevado ynoble que la materia y el cuerpo » y á los estoicos • « noos suicidéis ,porque el disponer de vuestra vida le toca solo á Dios queos la ha dado, y porque hay otra vida mas allá de es -e mundo \u25a0 » y
les enseñó la inmortalidad del alma. Dijo á los pobres: «temaventu-rados hs humildes: » y los consoló. Y á los ricos: «lá mayor de to
das hs virtudes esta caridad :» Los sabios habian ignorado ei mediode contener la,corrupción universa!, y Cristo-se.lo enseño conla doctrina y el ejemplo. Santificó el matrimonio, y haciendo á la
muger compañera del hombre yno esclava, emancipó con esto soloá la mitad del género humano. No había salido doctrina semejante
de las eséuelas de Pitágoras ni de Epicúro, de Sócrates ni de Platón.La revolución moral que necesitaba el mundo quedaba iniciada.Como religión, aventajaba el cristianismo á todas las religiones, fun-
dadas, sobre el politeísmo: porque en vez de dioses.cargados dé fla-
quezas ó de vicios humanos enseñaba.a adorarían sólo Dios, puro y
'sin mancilla. Cómo .filosofía, era mas.digna, mas elevada, más su-
blime que cuantas habian producido las academias, porque enseña-
ba la fraternidad universal: como sistema de gobierno, ninguno mas
aceptable, mas noble, mas liberal, que elijue daba al hombre de-
rechos que no habia gozado nunca, el que arraneaba la humanidad
de-la dominación dé la/fuerza bruta, el que proscribía la tiranía,
abolíala esclavitud, y proclamaba la libertad, la igualdad, la eman-
cipación del pensamiento; el que decia á los subditos:. «obedeced,
pero sin servidumbre:» y á los príncipes: «gobernad, pero sin tiranía:»
el que prescribía, en fin, dar al César lo que es del César, y á Dios
loque es de Dios. —'-:''!-'--fi[< ;', '-(\¡y ér
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(1) Lbmprii. Ulsl. Ug. !n Vi!. £l¡of>.

;; Aquel estado del mundo era intolerable. Habla 'una necesidad de
creer, y nadie creía .-habia una necesidad de reformarlas costum-
bres públicas, y nadie hallaba él medio de reformarlas. El politeísmo
haMarecorrido; todas sus faces,.y sé eñeonfraba desacreditado; se
'recurría á las-escuelas filosóficas, y las unas desmoralizaban mas, y
las ptras-éran ineficaces para contener lá desmoralización. Necesitá-
base una revolución generálén los espíritus y en los corazones. Lá
\u25a0humanidad necesitaba de^un asilo, de un "consuelo, dé ún'"principio
moralizador; ¿Dónde se "encontraba? ¿Dé dónde había de venir?
¿Del-eielo ó de la tierra? Del cielo y dé la tierra vino- juntamente.

\u25a0 En-un rincón de la Judea habia nacido el qué tenia la misión di-
vina y sublimé de regenerar el mundo. « Déla humilde cabana de
Galilea-i dice un elocuente escritor contemporáneo, salió la buena
nueva pregonando un Dios único, la fraternidad, la igualdad de los
hombres, y un reinado de virtud, de verdad, y de justicia.... Desde
'añórala unidad de Dios enseña la unidad del género humano. Queda
prescrita la inocencia, no solo en las obras sino también en el pensa-
miento emancipado. Hasta entonces el único medio de poderío y de
gloria habia sido la guerra, el único objeto de los héroes la conquis-
ta ; se habia declarado la servidumbre como un hecho necesario, na-
tural, equitativo; y condenado el esclavo á todas las miserias, y
ademas al embrutecimiento intelectual y moral, vivia sin existencia
religiosa, sin afecciones, sin legítima descendencia. Ahora una nue-
va palabra, la caridad , hace menos pesadas las cadenas, mientras
logra romperlas del todo: la paz universal es proclamada ,'y quedan
-estmguidos ¡os privilegios de nacimiento y de conquista. Propende



jLa sangre, de los mártires empezó, pronto árcoiorear: .este- suelo .en.
que tanto habia de prevalecer, y donde tanto habia de fructificar la
semilla de la fé. A pesar dei inf3ujo~que en España ejercían los opu-
lentos patricios,; que atraídos de la belleza .-de vsu clima J|Jf«i-
bian hecho como una colonia de la aristocracia romana, no pasa
el primer siglo sin que España- vea algunos;;de^sus/hijos figurar

Asi se iba infiltrando el principio civilizador en ias clases mas
elevadas de ia sociedad romana; ya los magnates, los patricios,, las
matronas, no se desdeñaban de creer: el sentimiento religioso.se ha-
bía ido propagando de las aldeas alas, ciudades', de las grutas á
las academias, de las ebozas á los palacios; ¿ cuánto tardará.en.su-
bir hasta el trono imperial? Ya Alejandro Severo se habia.atreví-
ido á. poner la imagen, de Jesús entre las de Abraham y Apolo-
nio. Marco Aurelio se habia hecho semi-eristiano desde el.prodigio,
de la Legión Fulminante; y¡ de cristiano se murmuraba; al eropera-r
dor Filipo. Ya no solo se estendia la nueva fé por las, provincias ro-
manas, sino que habia franqueado los límites y barreras del imperio;
ya cundía por los pueblos bárbaros, y ganaba soldados. donde no har
bia llegado el vuelo de las águilas romanas: allá se propagaba «hasta :.
por regiones ylugares en que ni siquiera se sabia que.:existía Ro-
ma, y que habiauu senado, y un hombre quese llamabaemperador,.

Siendo España una de las mas importantes, provincias del impg*
rio, y teniendo tanta comunicación con la metrópoli, nopudOitac-r-
dar en tener-conocimiento de la doctrina que habia venido á alumbrar
al mundo. Una piadosa tradición, nointernimpida.porespac.io.de.
diez y ocho siglos, hace iEspaña el honor de haber, tenido, por pr-i-
.mer.niensagero de la fé cristiana al apóstol SautiagG.elMayoE^y.de-.
haberla predicador persona en varias regiones de Ja Península-:,
cumpliéndose asi.la profecía de que las palabras de 1-s -apósteles,ile--
garian hasta los co.nlines de 11 ti r a. Elrayo, elhijO deltruino po-r-
mo l.ellamaba su maestro divino, derrama el fulgor de la fé .en .tes
comarcas de Galicia, donde siete de sus mas esclarecidos discípulos,
le ayudan á plantar la viña del Señor. Algunos de ellos le acompañan,
en su regreso.i, Jerusalen, á donde le.llamaba la Providencia--, para,
coronar su celo, Allírecibe el martirio, y recogiendo sus discípulos:
el cadáver de su venerado;maestro, se, embarcan para .Galiciavísu.
patria, trayendo consigo el sagrado depósito. Dios permitió qu-e, el
lugar en que se guardaron las cenizas del santo-apóstol permaneciera
ignorado, para que su prodigioso hallazgo diera, al cabo, de.ocbo si- ;

gtos, ;dias. de regocijo á la iglesia española y dias d;e gloria, al. puer
blo cristiano (1). íí'm-.-j-.í r,^

ees en-apoyo de los apóstoles, y los académicos continuaron la mi-
sión de los"artesanos. Entonces salieron los elocuentes escritos apo-
logéticos de Justino, de Tertuliano, de Clemente de Alejandría, de
Cipriano, de Lactancio y de Orígenes, desafiando á toda Ia-,safeid«i--
ría pagana. «Desgarraré el celo que cubre vuestros misterios, les de-

cía Clemente Alejandrino, versadísimo en la filosofía de Platón.; Cán-
tanoi, Homero, tu magnífico.himno: Los amorosos hüb.Tos deMaü-
te y Venus: pero no, enmudece; no es magnifico el.canto que enseña la
idolatría. Vuestros dioses, crueles é implacables con lot hombres , os-
curecen su espíritu. ...» : . : - . - . •

[\] dios preceptos del cristianismo, ¿ice B.obertson. comunicaban tal dignidad
¿ la naturaleza humana, que la arrancaron de la servidumbre deíhonrcsa en que se ha_-

Ilabasumida. (Discurso sobre el estado del universo ala aparición (¡el cristianismo;.\u25a0
Solo Gibbun se atreve i negar que fue** debido * la religión erutiana es£¿ admirabk-
Si-fjoramteíitíi de la humanidad.

(4 ) VéanseFlorez , España Sagrada, tora. III. Morales, Cron. general.—Medi-
na } Grandezas de España.— Masdeu, Esp. Román: íum. Vlil,—friegan ios esirange-
ros. la \en;da del apóstol Santiago a España y su predicación en nuestra Península.
¿Podremos dejar de respetar las-tradi- iones solo porgúelas .níégoeü iosiestraiigütiís'.'
¡\o.aos detendremos ahora á r.fuía.r sus argumentos negativos.; piros lo han.het-hu
ya victoriosamente antes que nosotros. Solo diremos en cuanto á las djlicultades de
tiempo, que desde el año 58 de nuestra eraren que suponemos la venida dü Sknti; gn,
hasta el A%,:en que acaeció su muerte en Jeriísaien, tuvo-tiempo de ejercer su apos-
tolado en España y de volver á la Palestina. . ,. . ... ..... ,-: ;

(2) También hay estrangeros , aunque no tantos , que nos quieren disputar" Ja
gloría dé la venida v predicación del apóstol San Pablo Pero de ella por fortuna Uñe-
mos clarísimos testimonios. Su intención :de venir á España la manifestó él misniu.
bien espiícitamente en !a Epístolas los romanos. Cumia llispauíam proficUci ccepc*
ro, spero quod prtEteriens videam vos. Cap. XV. ver. 24. Per vos proficUcar in
Hispaniam. Ibiá. vers. 28. Oe haberlo realizado certifican, San Juan Crisóstumo érr
la homilia lo sobre la Epístola á ios de Corinlo .y en la X. sobre la segunda carta ¿
Timoteo; San Gerónimo en e! libro IV sobre Isaías , --y en el cap. 5 subre e) profeta
Amos; San Teodoreto en el Comentario sobre la Epístola a los Eiiipenses , y otros mu-.
chos de los primitivos santus padres, Ei año que San Pablo vino a España se' cree ha- '

ber sido el 60 de la era vulgar. y tiénese por cierto que vino por mar , v desembar-
có en Tarragona , donde acostumbraban á hacerlo los cónsules y pretores , propo-
niéndose predicarla palabra de Dios *-n la España Oriental, como en la Occidental"lo
habia hecho ya el apóstol Santiago. El ilustrado Sr. Cortés, dignidad de la íglesi*
metropolitana de .Valencia, ha recogido.los mejores testimonios sobre este asuntó ou
un libriío titulado ; Cuínpcfidi» de li vida del apáitai Sen Palio. iuiprecn" en Va-
kn«U íd 4 849. " " . - -
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¿Y quiénes eran esas almas heróicas:.que tan rudas pruebas su-
frían sin desaliento, y asi desafiaban á los verdugos, á quién se fati-
gara primero, y ¿quién faltara mas [rmto, si.las victimas ó los sa-
crificaderos-? ¿Eran guerreros avezados á los peligros y familiariza-
dos con la muerte? ¿ Eran temperamentos robustos, "ejercitados con
la fatiga y endurecidos con el trabajo? Eran muchas veces viejos en-
corvados con ei peso de los años, eran pontífices y sacerdotes enca-
necidos ala sombra del santuario; eran a las veces-tiernos niños que
apenas.se habian. desprendido, del regazo maternal; eran delicadas
doncellas que no habian probado otras caricias que las. de sus pa-
dres, y que caminaban.al suplicio como si caminaran al festín de
las bodas: no por hastio de la vida como los estoicos, sino coala es-
peranza de otra vida mejor. ¿Quién infundía tanto .aliento á gentes
tan.flacas2 ¿Quién trasformaba á los débiles en.fuertes? ¿Quésecre-
ta inspiración los conducía al heroísmo? -. .... \u25a0 :

Semejantes prácticas eran una acusación, una censura elocuen-
te de los vicios dominantes, ylos que asi o-braban no podían menos
de ser objeto.de las iras délos disipados emperadores ydélos prefecV
tos.libertinos. De aqaí esa lisia de edictos sanguinarios, esas perse-
cuciones, esos refinados tormentos, esos suplicios atroces, esas diez
batallas generosas q«e sostuviéronlos cristianos desde Nerón hasta
Diocieciano, inclusos los Antónimos, aquellos príncipes humanita-
rios que merecieron ser llamados las delicias de la tierra, pero que
no se eximieron de:ensaagrentarsé contra los que se negaban á quemar
incienso en los altares de los dioses del imperio. No habia medio
para los cristianos de librarse de la persecución. Si se congregaban
á la luz.del dia con el fin inocente de celebrar los misterios de su
culto, eran perturbadores de lapública tranquilidad.. Si huyendo del
bacba del verdugo, se retiraban á las catacumbas á comer el pan
eucarístíco,- eran sociedades secretas que conspiraban,contra el esta-
do, ¿Afligía una guerra al imperio, ó je desolaba una peste? La cul-
pa tienen los cristianos, gritaba el populacho; y el emperador de-
eretaba-.cristianóse las hogueras, ¿Sobrevenía una sequía, un hambre,-
un incendio? La culpa tienen.los cristianos, decía el emperador; y el
pueblo gritaba: cristianos á.los leones.. Y los cadáveres de los cristia-
nos palpitaban en los anfiteatros, sus'entrañas desgarradas por tigres
é por leones - cubrían la arena del circo, y los que no eran derretidos
en las llamas, eran despeñados de lo alto de una;roca, ó despedaza-
dos en ruedas de cuchillos, ó arrojados á las aguas del Tiber. ¡ ... ,

chairen las relaciones de familia con lazos de amor. Mientras aque-
llos asistían con placer alas gemonias, ó se recreaban con los san-
grientos espectáculos deicireo, y se saboreaban con los sacrificios
humanos, estos visitaban á los presos en los calabozos, socorrían á
los necesitados en sus humildes cabanas, asistían á la cabecera de
los enfermos, y consolaban en el lecho del dolor á los moribundos.
De un lado había un pueblo miserable y esclavo recogiendo las mi-
gajas de las mesas de ¡os opulentos patricios, de otro familias que
partían entre sí fraternalmente un pan de caridad.

Eipueblo loveia, lo contemplaba y lo admiraba; los hombres no
querían ser menos héroes que las mugeres, y acababan por.conver-

tirse á aquella religión que parecía tener el privilegio de vigorizar las
almas. El pueblo por otra parte oia por primera vez sonar en sus oídos
ana docifiná-filosóSca que comprendía, un principio s>ciaíque esta-
ba al alcance de su inteligencia, reflexionaba sobre él, y deducía
cuánto iba á mejorar su condición en el caso de que prevaleciera-.
El pueblo, á quien ningún filósofo habia enseñado todavía, niel se
había imaginado nunca que podia dejar de ser esclavo, oyó predicar
una doctrina que condenaba la esclavitud en nombre de Dios (1), y
se fué adhiriendo i ella, porque los mas dispuestos á ereer son siem-
pre los mas oprimidos. Los poderosos larechazaban, porque les era
violento renunciar á los goces materiales á que estaban tan ape-
gados. - ' '"\u25a0

Poco a poco fué penetrando la nueva doctrina en las escuelas ,'y
se hizo objetó de examen y de discusión entre ios sabios. Compara-
ron los filósofos á Sócrates con Jesús, y en ei primero hallaron toda
la grandeza de un hombre, en el seguDdo toda la grandeza humana
y toda la grandeza divina. Cotejaron la filosofía del Evangelio con las
Je Aristóteles, de Platón y de Epicuro; pusieron elDios de los cris-
tianos ai frente de todos los dioses del gentilismo, y resultó de la
comparación que-los sabios no solo se hicieron creyentes, sino que se
convirtieron en apologistas del cristianismo. Aquella doctr na que al
principio habian llamado por desprecio stultitia, insipientía, insania,
era lo mas sublime que habia salido de la boca de los instructores y
de ios legisladores déla humanidad. Los filósofos vinieron enton-

: Gon-el propio objeto de.difundir la doctrina del;Ey:angeíio.en. esta
favorecida porción del.globo., España, tuvo . tambienlaglork^deyíser
luego visitada por ei apóstol de la? gentes,. por^ el apóstol, .filosofa*
San Pablo, que hasta en el palacio del misina : Nerón había iograílo-,
facerse discípujbs y ganar prosélitos. El elücuente «dirige su
rumboháciajasregíones de la. Península á que no.habia pp^idaUe-v
gar la voz del hijo,del .Zebedeq,\u25a0 y,-;derrama^ pollas.\comarca^ je.
Oriente el conocimiento de la doctrina cív^a^Qr^^W^fe^^í^.



Más nó eran' solamente mártires, los qué; producía la naciente
iglesia española. Varones y prelados eminentes en letras producía'ya
también. YOsio, el venerable obispó' deCórdoba, eí enemigo terri-
ble del paganismo y dé fa h'éregia, lumbrera déla cristiandad y pre-
sidente futuro de casi todosi los. concilios dé su tiempo, comenzaba á
asombrar con su erudición y cóu su fogosa elocuencia,, no solo á Es-
paña, sino al mundo entero. : '"' ... --. .

Ni por eso negamos que hubiera en España defecciones y ñaque--
zas fastimbs'as durante Jas persecuciones. ¿Enqué,'puebl«o del mundo
no habrá espíritus débiles,,ni qué nación.podrá blasonar- de que io-
dos sus hijos sean héroes?'"'• '\u25a0'\u25a0 i; ;

Lejos estaba támbiendé ser el cristianismo lareligión dominante,
ni eu fcpaña. ni en las demás provincias del imperio romano' éñ la
época á que ajeanza nuestro examen. Paganos eran todavía tos ém»-'
pcrador'es; idólatra se mantenía el senado romano; las magistraturas
civiles y mi'itar-s se conservaban en manos délos" seguidores del
antiguo culto, y la mayoría délos pueblos adoraba todavía a los vie-
jos ídolos, y se postraba ante los dioses de la gentilidad;

Eii {alestado.se eneontrába. el am ¿ 0 cuando subió al tronó de
los Cejares Constantino., Prosigamos ahora nuestra historia.

,:.Ünos cuantos, dias después pasaba por la" Hoz una litera enluta-da.rodeada de sacerdotes, pages, esclavos ysoldados, uno de estos
había-acompañado á Froya cuando llevó á-Florianapor aquel cami-
no. El alcaide .del castillo de Segóbriga iba al frente de la fúnebre
comitiva. Llegados á vista del agujero á donde Floriana tiróla piedra,
el soldado no pudo menos de decir al alcaide : la predicción que hay
acerca de ese nicho, siempre se cumple de un modo ó de otro. Co-
mo Floriana metió en él un canto, era preciso que volviese por aqui
viva ó difunta: el agüero queda cumplido. El alcaide se sonrío; pero

—¡Viva, gritaron todos; viva nuestra reina!

nombre.
—Lo juro, lo juramos. -Por la fé, por el honor, por nuestro

—¿Juráis, repuso el principe, que si viviera Floriana, no lleva-
ríais á mal que revalidase mi boda con ella?

—Sí, sí, sí, gritaron sin vacilar todos.
Entonces Recesvinto se acercó á una puerta de la sala , cubierta

con uu gran cortinage, descorriólo de golpe y presentó á aquella ju-

ventud entusiasmada la candorosa figura de Floriana, que puesta de
pié, ruborosa y confusa esperaba el fin de la conversación. _ _

—Floriana vive, clamó el enamorado Recesvinto: vedia, ved á mi

esposa.

—Decís eso, replicó el príncipe, porque no existe: si viviera,

pensaríais de otro modo.
—No,no-no.: - \u25a0\u25a0\u25a0'•-"":-\u25a0 "•>"';' ''- •'•';-" "'"

'

—No os creo. \u25a0 ,-': '•\u25a0:^~'':\í '\u25a0 \u25a0•""'•'

í-riAsilo dijo Froya.á nuestro.amigo Everedoen la mañana de la
¡sublevación. Esa ley pensaba dar el grande enemigo de los romanos,
ésa ley que tanto- os repugnaba cuando, yo por primera vez os manir
fes tésú- conveniencia.- - "-- '\u25a0\u25a0 ':'"':r'. <\u25a0\u25a0\u25a0 \u25a0-\u25a0 '-

•-;«; .\u25a0?.\u25a0/\u25a0.\u25a0::\u25a0. :ii
—Ya'nos has convencido,' replicó Frandilá: mañana, hoy mismo,

porque pronto ahaneceráv:vamos á proclamarte Rey en-unión,cou
tu padre:.cuando quieras promulgar esa disposición \u25a0 tendrás nues-
tro apoyo

-«««\u25a0Sí, sí, gritaron todos á una voz,

—A pesar, dijo Venderio, de lo impolítico que era el casarte con
la'romana, si viviera, la saludaríamos Reina gustosos. -'. -\u25a0 -'-"'"\u25a0

—¿Eso prometió Frbya? volvieron á esclámarlos amigos de-Re^
cesvinto,-'--;; -• '-: \u25a0\u25a0-\u25a0•\u25a0:\u25a0-•<"-;;':" \u25a0\u25a0*'>:\u25a0:\u25a0.•\u25a0\u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 :\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0,\u25a0 \u25a0 \u25a0; .-\u25a0 ¡.:,,'.-,'c : \u25a0.

corroboró la idea del soldado diciendo; en efecto, la predicción dela Hoz no quedará desmentida esta vez,
Algunas semanas mas adelante celebraba la erandeza «oda enToledo el restablecimiento de Recesvinto. Ai anochecer iabla prinripiado el banquete y á mas de la media noche no habia coneluido-se habían retirado los ancianos; los jóvenes seguían bebiendo ycon"versando bulliciosamente. Cerca de Recesvinto se hallaban los du-ques Venderio yFrandila y el conde Evarico, amieos suvos eonouie-nes ivabia tenido largos coloquios durante él festín.

—Continúa, dijo Venderio al príncipe, continúa la historia deesos malaventurados amores. Tu esposa la rumana era un ángel déDios. - '. '
—ün ángel, repitieron todos los jóvenes que sé hallaban fátáeidiatos, porque la conversación iba haciéndose general: los que nohabian oido el principio, lo preguntaban á los que ló sábian.
--Que hable alio para que iodos oigamos, gritaron algunos que

se hallaban distantes. \ .............
Recesvinto prosiguió asi:

—Cuando yo dije á mi padre que Floriana, aunque españolado
todos cuatro costados, era una mujer dé talento y virtudes tan emi-
nentes como la masil-ustre;dama de nuestra sangre; mi padre metomó la palabra y me juró que" si echas con Floriana rigorosas prue-
bas, se mostraba tan virtuosa como yo déciá, se rehabilitaría mi
matrimonio con ella. En medio de la exaltación en que yo me halla-
ba, admití las condiciones de mrpádre.porqué conocía muy bien el
inmenso valor de mi esposa: después temí las consecuencias del pe-
ligroso empeño. Vosotros, guerreros de corazón demasiado fuerte,
'vais á mofaros de mí si os confieso que mi temor era, no que Floria-
na sucumbiese en la prueba, sino qué padeciera en ella tanto, que
después no pudiese ainár al hombre que habia sido capaz de permi-
tir su martirio. ¡Os rejs como de mía cosa estraña, inaudita! os pa-

rece que el temor de perder el cariño de una mujer no es digno de
albergarse en el corazón de un hombre: yo os juro que Floriana me-
recería que se tuviese ese temor por ella. Mi padre me obligó á pro-
meterle que mientras las puebas duraban, yo me mahtendria siem-
pre distante de mi-esposa; á la verdad, si yo hubiera sido testigo
de sus amarguras, á pesar de mi edad y promesas me hubiera he-
cho traición á mí mismo repetidas veces. Se disolvió nuestro matri-
monio ,* Floriana fué reducida á la clase desierva, se anunció:mi
boda con Teodosinda, yla virtuosa española sé mostró siempre re-
signada á su suer.te. respetuosa con su ama, fiel á su amor. Sola-
mente fué capaz de faltar a él por el mismo amor que "profesaba: LTu
amigo de Froya,:ó mas" bien ún amigo nuestro qué engañó á Froya:,
me ha dicho que la misma noche que fui preso y coíiducido á-Se-
góbriga, el duque ¡ determinado amatarme, ofreció á Floriana que
,nie dejaría con vida si consentía én ser su-esposa 5, ;

•' 9 \- \u25a0:

darla mano'á'Froya para salvarme; pero le obligó á jurar-también
"que respetariaJá vida de mi padrey permitiria que casasen las gen-
tes de lá'raza goda con la celtibérica/-•\u25a0\u25a0'«\u25a0'; \u25a0' i ;;..;.i o ¡."-,;::.. i- :-,-

«-¿Su esposa esclámaron con asombro todos los convidados/
'---Su legítima esposa, contestó Recesvinto, Fiorjana consintió en

{il Acta primorum inartyrum etc.
(2) Pru-Jcut. in Mimn.' Mártir , C-esar Ang,«--Actas de. los Mártires.-rDeping.

mat. tona. H.—Tertuliano:, contemporáneo de San Irenéo , en el escrito que presentó
á Escápula , presidente de África , refiere conio entonces se ejeicia la persecución
céntralos cristianos de lispaña pur e! presidente que se hallaba en León. Pero aun,es mayor el testimonio que ofrece eñ el libro contra los judíos al c 7 donde hablan-
do de-las-regiones que habian abraiaío la religión cristiana aplica el todo a la nación
española . Uaurontni mullifmes \u25a0.ílispattiaruu omita termini et Gatliurum data-
ste ¡tallones.
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Conclusión,

gloriosamente en el martirologio cristiano.' Eugenio de Toledo es
colocado ya, desde la segunda persecución movida por Domicia-
no, en la" nómina de ios que vertieron una sangre generosa en
obsequio del jrucifícado. -En el segundo siglo imperando Marco
Aurelio, y gobernando á León Tito Claudio Ático, se ofrecen Facun-
do y Primitivo en holocausto por la nueva fé, dejando con su valor y

su constancia maravillados á sus perseguidores. Fructuoso de Tarra-
gona, prelado de su iglesia, presenta el modelo del héroe cristiano,
y con sus dos compañeros de martirio asombra y confunde al cruel
ministro del despreciable Gaiieno (i). Los atletas de la fé se multi-
plican en el tercer siglo, y las vidas de los santos, «ese gran árbol
genealógico de la nobleza del cielo,» presentan ya en sus páginas un
largo y auténtico catálogo de ilustres mártires españoles. '

Mas cuando se vio aparacer en España huestes, legiones enteras
de campeones de la fé de Cristo, fué en la horrible persecución de
Diocleciano. Entonces, cuando mas arreció la tempestad, cuando Da-
cianp ministro mas sanguinario y cruel que había tenido emperador
alguno; levantó por todas partes cadalsos y multiplicó los suplicios;
entonces fué cuando España acreditó que vivían en su suelo ios des-
cendientes de los que en Ságunto', en Ástapa,,en Numancia habían
sabido sacrificarse arrojándose á las llamas* pbr defender su libertad
y sus'hog'ares,'y que los déspreriadores de la muerte ;por sostener
su independencia, lo eran también por sostener la fé uña vez abra-
zada, ;cuandb se intentaba arrancarles brutalmente la una ó la otra.
Hombres, mugeres y niños desafian entonces con intrepidez el ha-
cha del verdugo y la cuchilla del tirano. Toledo, Alcalá, Avila,
León,-: Áttorga, -Orense, Braga, Lisboa, Méridá, Córdoba, Sevilla,
Valencia, Gerona,-Lérida, Barcelona, Tarragona y otros cien pue-
blos y ciudades, cuentan entre sus blasones cada cual su hueste de
mártires. Dáciáno medita sacrificar en masa la población cristiana
de'Zaragoza, y no pudieron contarse los mártires de Zaragoza
porque fueron innumerables. El poeta cristiano Prudencio la llamó
Patria sanctorum martyrúm (2), La ciudadi que había de suminis-
trar muchedumbre de mártires á lá patria, comenzó por proyeer
de mártires á la religión. ''"' ""-' ") ' : -\u25a0'\u25a0\u25a0•\u25a0'\u25a0



-r-Viva él príncipe.* viva el Rey, vivaRécesvin-to,
-Sosegado.él priíner estrépito de aclamaciones, el obispo:Braulio

hizo seña de que hahia mas. que saber: el modestísimo Eugenio íiO
quiso tomar la palabra delante del que veneraba como maestro; \u25a0

(Sisberto habia confeccionado- un narcótico para Floriana en lu-
gar de un veneno y habia dado aviso de todo al Rey, que se hallaba
en el Valle del Paraíso disponiendo la manera de frustrar la subleva-
ción tramada por el duque Froya.)

La vocería de los convidados despertó á todo el palacio de Quin-
dasvinto. Exaltados con la presencia de la hermosa Floriana, que
ceñida de una toca blanca, vestida de túnica y manto blancos tam-
bién, tenia un no sé qué de celestial en todo el atavío de su persona,
ya no acertaron á contenerse en ios límites'de. una moderada ale-
gría. Aaquella misma hora quisieron que se hiciese la proclamación
de Recesvinto : hicieron que se levantara y vistiera el Rey, se toca-
ron los clarines y se puso en arma á.Toledo entera. El santo metro-
politano Eugenio y el santo obispo de Zaragoza Braulio, principal
patrono del príncipe que se hallaba en la ciudad de la solemne fies-
ta, acudieron al pretorio al instante de la iglesia donde juntos esta-
ban orando. Toda la población que velaba solemnizando ron ho?ue-
ras, bailes y cánticos la víspera del fausto dia, corrió, voló, se pre-
cipitó á la plaza del pretorio. A un balcón -anchuroso y largo salieron
Flavio y..Recesvinto. llevando á. Floriana en medio-, á sus lados iban
los dos prelados de Toledo y de Zaragoza, á los lados de estos y de-
tras en cuanto e! balcón lo permitía. se apiñaron ios duques y cau-
dillos déla nobleza gótica, los demás-ocuparon los balcones inme-
diatos. . \u25a0-. '. : \u25a0\u25a0\u25a0'-\u25a0;"\u25a0' .i -'\u25a0\u25a0;- >-;\u25a0;: '« v;:'iOW^-- - - .

—Sí, gritaron los proceres qne se hallaban en-el balcón principal:
si, dijeron los .qué estaban en los balcones.contiguos.:, si., dijeron los
sacerdotes", los soldados, todos.', . - . -.-.\u25a0":

Godos ilustres,-dijo el monarca ,:yo os he pedido que asociéis
á mi hijo al trono; y vosotros me lo concedéis. .,.-.\u25a0 -'->'-;-

. Tendió-Qüihdasvinto la mano y siguióse un silencio tan profundo
como si Toledo sé hubiera de-repente <¡uedadc desierta. -.. \u25a0:'-'.

Gritos agudos de júbilo rompían los aires,
Los.soldados agitaban los capacetes enjá ptmta 4e las lanzar,

los vecinos batían las palmas: los mantos volaban arrojados sóbrelas
cabezas sin cesar.; «\u25a0 ": '-:\u25a0'.--,".

Entre riquísimos colores de grana y oro despuntaba el.soi-,-res-
plandeciente como nunca, para señalar el momento feMz de iaéman-
cipacion de la raza española, ' • ...
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carro magníGco de guerra consagrado al Señor, como despojo el mas

preciado que un genpral de Recaredo fundador de la capilla habia

ganado al Rey de los.francos Gontra.mo en las inmediaciones de Car-

casona. El pueblo tomó aquella silla, ya convertida en andas, hizo

subir á Floriana en ella y levantándola en hombros, la condujo asi
en triunfo á la iglesia con una palma.en la mano, descollando sobre
el Rey. sobre el príncipe, sobre los caudillos y los guerreros: por-
que ei dia en que la virtud es conocida de los hombres, se.eleva so-
bre todas las grandezas, dignidades y glorias del mundo. Floriana,
objeto de tan fervoroso entusiasmo, gozando moderadamente la di-
cha como había sentido el mal sin esceso, dejábase conducir aven-
turando una ú otra mirada tímida á los lugares que habian sido tes-
tigo? de su abatimiento; y .entre los vivos afecto* de gratitud que
enviaba de su alma á los pies del Altísimo, dos ruegos tan solóle di-
rigía : felicidad para su esposo y para su pueblo, tranquila oscuridad
para ella.

:-do sin-fruto: privado del ..original., he tenido que contentarme con
¡fa copiay-á cuyo testo me he arreglado fielmente en la relación de
-.los sucesos, bien que no asi en el estilo. Para muestra de este y por

\u25a0 lo-que emiviene. á mi propósito, reproduzco aqui la introducción á ia

averigúate! paradero dei códice de Anadeto, pero todas han si-.

obra y decia: Historia de la Reina (aquí un nombre borrado) escrita
por Añádelo, diácono de la iglesia episcopal Segobrigense en la Celti-
beria, se leía la siguiente nota, igualmente de puño yletra del pres-
bítero. Es obligación mia divulgar este escrito , por lo que en él se re-

fiere del sitio donde fué fundado siglos después elpueblo de mi naturale-
- za Valparaíso de Abajo, distante 2 leguas de Cabeza del Griego. Desde

que muertos mi abuelo y padres vinieron á mi poder algunos escritos
de mi tio D. Julián Antonio, entre los cuales se hallaba la traducción

- mencionada., he practicado constantes.y esquisitas diligencias para

mera página- que como era natural principiaba con el título déla

i El nombre de Floriana, que lleva la heroina en esta narración,
tiene el origen siguiente:

I Entre los papeles que mi abuelo materno heredó en ei año de
1805 de su hermano D. Julián Antonio Martínez Calleja, que falle-
ció en Madrid entonces, siendo teniente segundo de la iglesia par-
roquial de S. Antonio de laFlorida, pareció un cartapacio de pocas
hojas que tenía en la cubierta escritas estas palabras de letra del di-
funto: Traducción de un códice latino que se descubrió, y pude haber á
las manos cuando se hicieron las escavacicmes en el cerro Cabeza del
Griego, donde existió la antigua ciudad de Segóbriga. Al pié de la pri-

de cuerpo y alma como la madrastra de San Hermenegildo: su nom-
bre hubiera encontrado lugar en la historia. Los bienhechores del
género humano suelen pasar sin.dejar señales de su existencia: los
monstruos nacidos para azote de la humanidad, inmortalizan su me-
moria. - - ".. \u25a0_;..'. '-•'.-'

cido ignorados: si hubiera sido una princesa criminal. tan deforme

¡' Les votos de Floriana fueron cumplidos: sus virtudes, su-in-
fluencia en la suerte de España, y su nombre mismo han permane-

Pareciéudome ims prufanaciün (escribe en sus ñutas) dar un nombre supuesto á
un personaje verdadeiu t¡iu respetable, puse el uejoeiu ax manus do la Providencia.

Oigamos á mi tio las circunstancias con que se verificó el bau-
tismo de la princesa, las cuales justifican el titulo que lleva la obra.

Bien fuese porque el pobre diácono perdiera la vista, como pa-
rece que se lo recelaba; bien fuera porque su entusiasmo en favor de
la Reina se entibiara mas adelante; bien porque le faltase tiempo ó
vida para cumplir su designio; ello es, según advierte mi tio, que el
códice original estaba plagado de huecos dejados de intento .en blan-
co para poner el nombre de la Reina, siempre que la narración lo exi-
gía., yel nombre no se hallaba escrito ni una vez siquiera: el cronis-
ta debió dejar para lo último aquella tarea por ser mas delicada; no
llegó á principiarla; ylaReina por consiguiente se quedó anónima pa-
ra laposteridad, porque aquella Reciberga que algunos autores han
dado por esposa de Recesvinto, indudablemente, si damos fé á otros,
lo fué de su padre.

aparezca en este breve libro que mi fé le dedica, sus letras vayan escritas con bri-
llantes colores y labor tan delicada y prolija como la que he empleado en el códicu
" ás suntuoso de los muchos que tenso hachos como escribiente de esta sania Iglesia.
Ka cuyo propósito , que cumpliré, Dios mediante. siempre que mi visfa, harto débil
hace ya tiempo , me lo permitiese } comienzo así/ En el año GSG . etc.

«Bajó el/amparo (dice) dé DiosTodopoderoso y de la bienaventurada Ma-
ría jyo Anacletoj sicívirinúlil de la santa Iglesia episcopal de Scgóbriga , me pro-
ponga referir-cofiípéudiosanifnic las .heroicas pruebas y merecimientos insignes de ía
sert-nísiina Titíína ..:.;..;..,). española-de línage ; cuyas virtudes ofuscaron la -gloría
de; todas~l;;s matronas'regias de origen godo que la precedieron, sin haber sido ja-
más igualada por ninguna de sus ilustres suceS^ras. Y én.señal de ver laadmiración que
yo!;y todósiusTd-isceíidientes de los españoles indígenas y de los ruínanos [conquista-
dores nuestros-; peíocinfundidos ya-.cí)n -nosotros) , profesamos á la -gran princesa
restauradora de su pueblo, he resut-lto que siempre que el augusto nombre de....'

Pisando flores, plantas aromáticas y mantos que arrojaba la mul-
titud al suelo, marchó aquel dia Floriana en un caballo blanco como
la nieve a ser nuevamente desposada, ungida y coronada en el tem-
plo. A-'cada instante la detenian los españoles para besarle los pies,
para ofrecerle palmas y coronas. Flavio y Recesvinto no podían ha-
cer dar un paso á -sus alazanes, oprimidos por la muchedumbre.
Eiistia en una capilla, qué cogía al paso. la caja ó concha de uu

—Fieles que me oís, dijo coa esforzada voz el obispo: "hasta
ahora por justos juicios del Todopoderoso ha habido en Españá-un
pueblo conquistador y un pueblo vencidoí desde hoy, mediante la ce-
leste misericordia, noha dé haber mas que nn:pueblo de hermanos,
de españoles-, de fieles-adoradores del Señor que,nos crió á todos.
El Rey-, e! príncipe, la.nobleza y, la iglesia consienten los matrimo-
nios entre godo y romana, yromano y goda. Elpríncipe Recesvin-
to ,"desposaáo.antes con esta española que veis-a su lado % renueva
hoy.su enlace eoneUajlaley lo autoriza, la iglesia lo bendice,y
yo me complazco en declarará Floriana altamente merecedora de
tan ilustre casamiento.,; por ser la gloria de nuestro país,-la corona
de su sexo, y la mas virtuosa de-Ias mujeres. - -

La sorpresa, la ternura, ía embriaguez de júbilo que el brevísi-
mo Taz.o/hamieutode Braulio, produjo.en los espectadores de la raza ¡
indígena, fué" inesplícable. Gritos:,. lágrimas, bendiciones... Ya en-
tre efagudisimo.y.coiifuso clamoreo.se'dístinguiaja voz de, libertad!
ya la dfi ¡igualdad! ya tos nombres de Flama y ñecesrinlo.; pero mas
vecesy mas claroaesonabi eí sombre de F.toM\s.í. Aquella-esclava
que habian visto cruzar con los ojos ¿ajos y,rostro melancólico ias
calles de Toledo llevando la falda á Teodosinda ,' aquella segunda
Ester, mas mortificada que la primera, habia conseguido la libertad
de su pueblo. En.un.momento fueron escalados todos los, ¿aleones
defpretoríó, en un momento los árboles de. ia plaza fueron despoja-
dos de sus famas para adornar con ellas los hierros de la fachada; el
entusiasmo de losfavorecidos se propagó á losbienhechores,, disfru-
tando aquellos el placer inmenso que.causa un.bien merecido, pero
inesperado, y estos la fruición inefable que siente el corazón de don-
de ha salido una acción magnánima. Godos y españoles.se abrazaban
llorando al pie del balcón donde agrupadas las personas de los reyes,
los pontífices y la hija del Valle, se reunía en un punto lo mas sa-
grado que hay en la tierra: la fé verdadera y pura, elpoder ele-
mente y justo, la virtud heroica y amable.



Tomé el Martirologio rumano. impreso «o Boina on 1585 ;, llamé á la Lija dd mi her-
mano. María . niña de pucos años que aun no sabia leer entonces. y lu .ntregé el libro
mandándole que lo abriera por donde inrjor le pareciese : ..hedució la niña i su modo,
introduciendo el índice por la página 231 y los dedos restantes por la G8-!. Pregun-

tóle entonces cuál de las dos pgiuas me designaba; y U criatura con 1¡t inocencia de
«u edad, respondió que una y utra. Olservé entonces con sorpresa que en los dos pun-
tos donde sentaba los dedos', en ambas pajinas habia dos santos de un mismo nom
bre San Horiauo márt!"-, de quien se hace mención á -í de mayo, y S-ffl Flurianu
niár'tir también , de quien se lee á 17 de diciembre, lisia misteriosa coincidencia me
ofuscó • de suerte que me persuadí con toda certeza de que por divina permisión habia
hilladu el propio nombra de la esposa de Recesvinto , abuelo paterno del (¡ran Pela-
vo • vsin escrúpulo niisgunu planté á mi traducciun por título Historia de la reina
Floriana. Borré puco después el nombre . porque una reflexión me aguo todo el con-

tentu que me habia producido el hallazgo maravilloso : recordé que tenemos en Es-
paña la palabra /alano para indicar una persona cuyo nombre se ignora ú omite, y
discorriendo sobre la etimología de la vz, me ocurrió la sospecha siguiente, ¿os

Fruelas, Froilas. Froilanes y Frodanus que ludo es uiioj abundaban mucho en Astu-
rias en el tiempo de la restauraciun y siglos inmediatos : quizá (como ahora , porque
abundan los Pedros, llaman Pedro Fernandez á cualquiera) Ihmarian entonces un
Froiiano á todo descuilocidu : y de aquí mas adelante se formaría el fulano. F.1 Froi-
íauo gótico probablemente seria el Floriano latino : y si esto es así , indudablemente
está de Dos que nu tenga nombre nuestra heroína, puesto que ni aun se le lia podido
aplicar uno supuesto. Floriana en nuestro pais no es nombre , sino sustitución inde-
terminada por el nombre que se desconoce: de modo que titular este escrito Historia
de la reina Floriana , equivalí á escribir Historia de la reina Doña Fulana, es de-
dil- , una Reina sin nombré

—« Ya que la bondad V- S. me permite sincerarme, contestó Ri-
cardo, le suplir-o que me escuche. Acabo de hacer una marcha deocho dias con un pré de seis peniques (1), los cuales, como V.- S. co-
nocerá, apenas alcanzan para suministrar á un hombre el alimentonecesario, y permitirle que satisfaga las primeras necesidades de la
vida; no le estrañará, pues, á V. S. que carezca de Biblia, libro de
oraciones y demás obras. Ahora bien, véase como me componsó.»
Entonces sacó otra vez Ricardo su baraja, y la estendió delante*del
juez, esplicándose de este modo: «Cuando yeo'un as, permitidme
que lo diga, me acuerdo de que no hay mas que un Dios. Cuandoveo un dos ó un tres recuerdo al Padre y al Hijo, ó al Padre, al Hijoy al Espíritu Santo; el cuatro me hace pensaren los cuatro Evanee-listas san Marcos, san Lucas, san Matías, y san Juan; el cinco níerepresenta á las cinco Vírgenes juiciosas que debían echar aceiteen su lámpara, debían ser diez, pero V 5. recordará que habia cincoVírgenes juiciosas y otras cinco que no lo eran. 1El seis me dice queen seis dias creó Dios ia tierra; el siete que descansó el séptimo dia-
elocho que hubo ocho personas virtuosas que se. salvaron del diluvio
universa!. y fueron.iSoé, su esposa .sus tres hijos y sus tres nueras;el nueve los nueve leprosos purificados por el. Salvador; erandié^

•os placeres del iuvfcnio .i.-n Ru-i.'t,) {Les!pkc líví, til Lviernó en T.uíia.)

LA BARAJA INTERPRETABA,

ANÉCDOTA INGLESA.

pero-solo uno'sé lo agradeció; eldiez Iós;diez .rnaftdami'ehtos':;délá.!
ley de Dios.» En seguida cogió Ricardo la sota (2J, yJa puso aparté; i
pasando después a la reina (5):, continuó:» Esta reina me hace re-!7:',
cuidar á la reina de Saba qué vino desde éléstrenio;dei mundo-pára'
admirarla sabiduría delrey Salomón; y el rey iiie hace recordar "al'.
rey de. los cielos y á nuestro monarca Jorge IIL»—«Muybien,'dijo".'
el magistrado, me ha dado V. una esplícacion satisfactoria de :tódas
las cartas menos déla soía.~»—«Si V. S. tiene á bien no incomodar-;,
se conmigo, le éspücaré esta 1 carta con la misma oportunídad'qué las "
demás.—No por cierto, no me enfadaré.

—Pues bien las solas son los picaros, y el mayor de todos es el .
sargento que me ha traído á presencia de V. S.—No sé; dijo"el juez,/ '

si es el mas picaro, pero al menos es el mas tonto de nosotros dos. '

—El soldado prosiguió: « Cuando cuento el número de puntos que

Estábase celebrando el servicio divino en la iglesia de Glascow,
cuando Ricardo Midletton, soldado raso, que asistía á él con la ma-
yor devoción, en lugar de sacar del bolsillo el ejercicio cuotidiano ó
cualquier o'.ro libro devoto para buscar como sus compañeros las ora-
ciones propias del caso, estendió delante de si una baraja. Esta con-
ducta singular llamó ia atención del sacerdote celebrante y del sar-
gento de la compañía, el cual ordenó á Ricardo que guardara la ba-
raja, pero habiéndose negado este á hacerlo, le condujo el sargento
al salir de misa, ante el magistrado principal de la ciudad, y díó queja
de la conducta inconveniente del soldado. « Qué escusa puede usted
dar, ie preguntó el juez á un proceder tan estravagante y escanda-
luso? Si tiene V. razones lejitimas que alegar,.le "escucharé, pt-ru
de lo contrario, esté V. seguro de que le haré cartear severamente.»

(11 Seis peniques ingleses que vienen á ser 21 cuartos españoles. '"'i-! Llamase en inglés la sota Kitaee.. v significa esta palabra sota ó picaro.
(5j En la baraja inglesa como en la francesa, en lugar d*un caballo hav una reina-

FIN.



siempre lugar de preferencia en la biblioteca de todo estudioso y

amante de las cosas de España. Pero aun no es lo hermoso del esti-

lo ni lo grave de la sentencia el mérito mas grande que hay que atri-

buir á Mariana en la composición de su obra. Cuantos hayan tenido
ocasión de compulsar antiguos cronicones y papeles viejos pueden
haberse maravillado al contemplar cuan rigorosamente sacada de ellos
está la narración de Mariana. Él-estractó y presentó bajo una forma

mas elegante y mas noble , con unidad, eon conciencia las largas
páginas y la multitud inmensa de noticias esparcidas por aquí y por
allá en los historiadores latinos de la república y del imperio, en los
narradores godos que, aunque con brevedad , nos dan harta noticia
de las cosas de su tiempo, en los pergaminos ocultos durante algu-
nos siglos por los monasterios y'catedrales; en los cronistas que ya
abrazando en sus obras todo lo general de España desde las mas re-
motas edades, ya ciñéndose á contar los hechos de una provincia ó
ciudad solamente, ora describiendo campañas de dentro de la penín-
sula, ora narrando las acontecidas del otro lado del mar, se multi-
plicaron, abundando mucho, en los tres siglos que leprecedieron. Pa-
rece nimia á veces la exactitud con que ajusta su relación á laspáginas
antiguas que estraeta, pero mas bien mueve á maravilla y sale sin
querer la alabanza de los labios al mirar cuánto trabajo, cuánta cons-
tancia, cuánta vigilia hubo de costarle por esta traza el componer
su historia. .--:-. - -.

Pues aconteció que amanecieron un dia embadurnadas las esquié I
rías de toda ciudad y toda aldea en ios anchos confines de las Espa- ¡
fias, y todo el que tuvo ojos para veryciencia para deletrear cartelo- I
Iones, topó con un anuncio que en buena abreviatura y compendio :
venia á decir lo que acabamos de poner por título y epígrafe de este I
artículo. La renta de correos subió notablemente aquel mes con los.!
productos de tanto fardo de prospectos como fuerana invadir(¡nue- \va y voracísima langosta!) las arcas y bolsillos de estos buenos y á !
veces simples moradores de nuestra tierra. No hubo calle ni plaza !
adonde no pregonaran te buena meva, el evangelio de los señores i
Gaspar y Roig,- algunos de sus amigos', no movidos del tanto por \
ciento de ganancia, no deseando suscricion numerosa para hacer ri- ¡
eos á los editores-gemelos, ni queriendo tampoco dar eso que ahora I
llaman puff alas gentes, sino ansiosos .-por traer mas renombre á I
Mariana.^mas gloria á España, mas-envidia y admiración al úñiver- !
so. Ni faltaron algunos de ellos que condolidos al ver incompleta y í
manea la obra dei gran padre .Mariana, se ofrecieron á corregirla y.
continuarla. Toda 3a España literaria y artística se puso en movi-
miento; allí fué el rebuscar y compendiar homeopáticamente los es--
tudibs y notas de otros editores menos famosos, allí el copiar á dies-
tro y siniestro tráges y máquinas de guerra, que acaso para los car-
tagineses se tomaron de libro estrangero que figuraba á los francos, ¡
y acaso para lós; godos se imitaron y dibujaron de aquellos valientes
Cruzados que á la voz de Pedro el Ermitaño .se levantaron desús tier-

;

raspara rescatará Jerusalen. Decia un fabulista francés^ para deferí- ;
der eiertos hurtos qué debía á la literatura española que aquello que !
-se toma deiosestrangeros nóhV dé'llámárse robo, sino conquista. '
Pues dando por buena la sentencia del fabulista, nadie "podrá negar- ¡
nos que Alejandro y Cesar y Thames-Khoulis-Kan fueran pueriles
infantes ó niños de teta, como dice otro, para medir y comparar Jas
suyas con las éonqúistas.'que pará.su ;ohfa. -hieiéroiilQi".señores Gas-"
paryRolg^entrépropios-yestraños. "\u25a0''" -

Pero; (¡funesta conjunción adversativa!) murieron loscartélones y
nacieron las. entregas y-tomos de; la nuévaedicion y edición-principé, -
salida á ju? en'mal hora para tantas docenas deediciones anteriores. ',

En vano-aquel: triste de:Monfort-publicólos tomos de su' nombrada"
edici&n de Valenciar todo aquel mérito tipográfico-ló eclipsaron los
Sres. Gaspar y.Roig con4aincomparabíe« tipografía de su edición no- •

vísima.- Tal vez diga aigim.eserupuiosó quela ediciiOn'dVfosSres.Gas^pary Reig es de mal-gusto yen nada" compara-ble á la de Monfort -
y otras porlarpoca-gaílardía de los caracteres, la ridícüla.-estrechez'de '
las márgenes-, lo-sobrado ancho década página, sise compara con I
el largo -de ellas, y otros-peros^poriei estilo; mas lo cierto es queltis.
etóow s gemelos, h^ i
y siemierellos hombres de¡verdad ¿o es de'sospéeharsiqúiérá, qué-ha-.-
yan pretendido engaña? al público con ninguna insigné-mentira; Otros
mal intencionados"podrán decir.quélas pocas-notas qae contiene la
obra están márám.e.nte.estractadas,de la edición de Sabáu; .habiendo-
suprimido muchas que si no absolutamente las. que mas, eran sin
dudaáft.las. qué mas importancia tenían; peroábien que ios .señores
Gaspar y Roig dañrpor enriquecida de ellos la.historia de" Mariana con
notas Uisiópaü/f criticas, y no es posible que neguemos deí-todo al
todo cosa. qué. tan graves personas afirman,. Para "confusión de mali-
ciosos,, para vindicación de la obra de los señores Gaspar yRoig, pa-
ra qué conste yse dé.por cierto de "hoy mas que con efecto su edición
del Mariana éi¡ tal edicum-prínápe y'que con ella han levantado un
monumento de gloría al célebre jesuíta y á la naciónespaJólayvamos
á dar vuelta por algunos capítulos y á recorrer algunas páginas, co-
menzando por la vida del autor. Era de suponer que el biógrafo | los
editores de! Mariana defendieran al docto y elocuente jesuíta de las
imputaciones falsas y de las apasionadas críticas que se le han diri-
gido en los últimos tiempos. Su historia, asíporloelocuente, castizo
y clara del estilo, como por la buena disposición de las partes, las
profundas máximas ysentencias que lleva mezcladas en la:narraeion.
otras euálidade! de tan alto precio como estas, habrá de ocupar
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marcase las cartas hallo un total de óGtí. igual al de los dias que tie- I
ne el aúo; cuando cuenta.el número de cartas, halló 52: estas son I
las semanas que tiene el año. Cuando cuento el número de hazas, en- ¡
cuentro 12 que son los meses que hay en el año. YavéV. S. que j
mi baraja es para mí al mismo tiempo una biblia, un libro de oracio- j
nes,'y un almanaque. » Escusado es decir que fué perdonado Rícar- j
do, y que recibió del juez una buena propina.

De la edición-príncipe de la Historia de España del P. Juan de Maria-
na, fabricada, compuesta y aderezada en cast de los editores Gjrpar
y Roig para confusión de Monfort y de Ibarra, y de todos los impre- j
sores que ha tenido y tiene el mundo. ¡

En estos-y otros razonamientos semejantes se cifra la justifica-
ción y. defensa dé Marianacontra sus imprudentes detraf-tores. Nin-
guno de ellos podrá negar que el juicio de Mariana. fuera grande para
distinguir y separar el error de la verdad. Allí donde el sabio jesuíta
encontró dos-versiones de un mismo suceso eligió casi siempre la mas
verosímil,'la mas fundada. Ni podia pedírsele mas. Era arriesgado
y.ageno aun del juiciosevero de Mariana, y de su propia concien-
cia desmentir con hipótesis mas ó píenos aventuradas, con razona-
mientos más ó menos ajustados á Ja exactitud lógica lo que. hombres
de gran seso, y autorizados los mas de ellos habian dado y transcrito
como cierto en sus libros. En los días de, Mariana el cristianismo lle-
naba de fé la tierra, y era imposible que él, católico y mas aun sa-
cerdote de aquella religión santa, se levantase y-clamase contra las

i creencias de todos los escritores.que le precedieron en tal camino,
! y antepusiera un juicio escéptico fundado en su propio orgullo, al
I juicio venerable siempre déla antigüedad. Si quieren decir los de-
; tractores de Mariana que no tuvo valor para romper enteramente las
| trabas de la autoridad, no hay por cierto que defender á nuestro
'autor dé. semejante cargo,; dentro de los límites de lo justo fué aca-
f so'el pensador mas libre dé su siglo'; fuera de aquello que entonces

no lo era. ni pudo , ni quiso, ni debió echar á volar su pensamiento.
. Un siglo entero de revolución en las ideas y otro de revolución en los

venido, aponer ai género humano en muy diversa situa-
, cíbit'qué estaba, cuando, vivía el padre Mariana. Hemos sustituido un
criterióá otro erit.erlQy.hemos puesto en.lugar de la -razón antigua
una razón nueva, que.aun se duda, y no.sin motivo por cierto si es

i superior á lá otra? ;^ ";,"-' \u25a0'\u25a0-'\u25a0. \u25a0\u25a0).\u25a0' .'.'".;.:

- :• Adgode.esfo que hemos apuntado, y pérdónesenos.qué nos haya-
mos dejado, distraer del amorá las cosas de.España y al hombre ilus-

•' tre-que levantó para.eJIa monumento tan alto,: algo de esto,., repeti-
mos, hubiéramos querido véí, ó,mas bien hemos echado de menos en

-la biografía de Mariana que ya de introducción á-la edición délos se-
] ñores Gaspar y-Roig.: En.él /estado qué alcanza la crítica, y en el
i puHtode duda.á-qüe ¡ha llegado lareputación de Mariana,.para hacer
luna .gran edición de su historia era de obligación -manifiesta el po-
! ñer. al frente dé'ella un estudio severo y concienzudo que asi revelase
i las .bel!ezá¿-de la obra escondidas párá muchos, comocolocara ios er-

rores bajo su verdadero puntó de vista, combatiendo y refutando las
.'-amargas'diatribas de algunos críticos modernos. Pero por el contra-
rió-j nos hemos encontrado con una biografía que en nada se parece

' por cierto á las de Plutarco., y algunospárrafos superficiales y en po-
co castizo estilo, conque sé pretende llenar el vacío que nosotros, mas
largamente, dejamos señalado. Casi toda la defensa de Mariana se
reduce én laedicion de los Sres. Gaspar y Roig á llamar al célebre
Carlos Romey-.«injusto , severo y el mas desautorizado de los censo-
tes de.Mariana.'.'» Lo de injusto nonos admira, solo que. en nuestra
opinión falta el haberlo probado, como pudo, y debió el biógrafo; lo
de severo es cierto; pero llamar desautorizado i uno de los hombres
mas ilustres y mas sabios que han tratado de las cosas de la España,
es injusticia notoria, sí.ya no es que podamos apellidarla ignorancia.
Carlos Romey, como otros muchos críticos de su nación y de su épo-
ca,'es injusto, sobradamente injusto con lo pasado; pretende ajustar
vanamente á su criterium las concepciones ylos hechos de hombres y
siglos que se encontraban en muy diversa situación que él. Pero de
aquí á negarle que sea uno de los escritores mas autorizados en ma-
terias españolas, vá una diferencia grande, como nunca el amor pa-
trio debió ocultar, a! biógrafo de Mariana. Tras de esto el mismo
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Én boca, cerrada no entran moscas.

A&ITBRS'EKCIA IM&QRK&íifE.

_ Solo diremos para concluir este-artículo que desde la portada es-
tá revelándola nueva edición cuan poca conciencia se ha puesto enelIa.Alíí se dice que es la enmendada y añadida por Mariana, sin cui-darse de que se encuentren én tal caso nada menos que tres edicio-
nes una de 1608, otra de 1617 y la última de 1623, publicada tam-
bién en vida «Mautory corregida por él1.—Sobre cuál de estas cor-recciones mereee masféhan andado discordes hasta aquilos eruditos,
pero los. nuevos editores sin pararse en pelillos han dado por resueltaya;ia cuestión, sin dar siquiera satisfacción de su conducta. \u25a0 '

Gaspar y Roig querían publicar una edición del Mariana nada menosque completada yenriquecida con notas históricas ycríticas ¡poraué norepararon semejantes omisiones? y ¿por qué no pusiéronla obra enel punto que exigen de ella las necesidades y las opiniones del si-glo? ¿Por qué el biógrafo que acusó al célebre jesuita de no tratarbien de las cosas de los árabes no. puso y añadió á la nueva ediciónen lugar de tantas notas inútiles algunas que revelasen los profundos
conocimientos que tendrá sin duda en las historias que los mismosárabes nos dejaron escritas? Bien pudieran haber aprovechado pa-ra .ello los estudios de ese mismo Romev,.á quien osa llamar desau-
torizados; buena materia le habrían dado los escritos de Gavanzosde Dozy yotros célebres orientalistas. Pero este asunto de las notasque faltan y de las notas que hay, requiere mas estension y es-dio-no
de que le tratemos en artículo aparte, ya que fué tanto el escándalo y
tales las ponderaciones de los señores Gaspar y Roig sobre su edi-
ción de la-historia de Mariana, que nosotros y con" nosotros muchos desencillez y bondad de corazón llegaron á pensar que se trataba de ha-cer una verdadera edición principe, asi por la nunca vista riqueza ti-
pográfica,, como por losabio, gravey estenso de las anotaciones crí-
ticas que habian de acompañarla.

Solución deí geroglífico publicado én el núm. 42;

Con el'.núperp. próximo, recibirán nuestros lectores un nuevo pros-
pecío.del Si5

i
MABA-nip,;.£Íe.iLA ÍlcstracíOíj. yde:un periidieo diario -.que

vqmos.áfundar,, para hacer, un obsequio á nuestros suscritores'que le
recibirán sralhí •:;\u25a0.-¿uí^ 'f- fe- '->\u25a0' ;:-.«--~fe':i-;>-«'" - s---'-''" '-\u25a0'

Y al tratar de omisiones haremos notar una; cosa que en; nuestro,
segundo artículo. habrá de verse mas de manifiesto-. Si tos señores.

biógrafo acusa á Mariana de no haber tratado de las cosas de los ára-

bes°con toda estension, y aun de haber olvidado muchas veces las

mas simples nociones de sus leyes, costumbres y organización ci-

vil. De todas las impugnacionos que han hecho los estrangeros

á la historia del Padre Mariana, ninguna nos parece ni mas in-

justa, ni mas impropia, que esta que prohija quien pretendió es-,
cusarsus errores en la nunca bien.ponderada edición que vamos re-
corriendo. Ya sabemos que el argumento y la impugnación no perte-
necen al biógrafo, le acusamos de haberlos prohijado tan simplemen-
te. Para nuestros, padres, los árabes no fueron nunca.españoles,sino
solo un pueblo estrangero que ocupaba y tiranizaba tierras de Espa-
ña. Exigir al padre Mariana que hubiera tratado de las cosas de los

árabes como de las de los cristianos, porque se encontraban y pelea-
ban en un mismo terreno, vale tanto como decir que el Conde de To-
reno. y cualquiera otro historiador de la guerra de la independencia,
debió de tratar de las cosas de Francia como de las nuestras,, dada

la usurpación casi completa de nuestro territorio. Los árabes eran pa-
ra nuestros antepasados un ejército enemigo, acampado siempre en.
sus campos y posesionado de sus fortalezas-; aquellos ¡pueblos, no
eran hermanos, aquellas nacionalidades, como ahora se dice, nada,

tenian de común, y el escritor castellano lo propio, ó.mas sin duda
que de los hechos de los árabes, pudo tratar de las instituciones y los.
hechos de Alemania, Inglaterra, Italia y Francia.

¡ Algo mas fundada, habría parecido la. crítica de los escritores es-
trangeros y del novel biógrafo de Mariana si se-hubieran fijado,-en el,

olvido en que dejó á veces el padre Mariana las cosas de otros reinos-
mas allegados á nosotros que los árabes, como que.eran hermanos
nuestros y profesaban el propio culto y tremolaban la misma bande-
ra que nosotros en los combates. Navarra, Aragón, Cataluña;, Portu-
gal y otras provincias tuvieron-príncipes é instituciones que Mariana,
olvidó tanto ó.mas que las cosas de los árabes. Pero tanto para esta
como para la otraobjeción hay queíener presente el alto pensamiento,
que tuvo Mariana en la composición de su obra. Allí la. .unidad-es Cas-
tilla, la ideade la superioridad que al fin alcanzó en los días próspe-
ros del siglo XVI.se nota y.advierte desde ios primeros pasos.'Todo
loque acontece en los. demás reinos de España yiene á servirle al.
historiador como-para mas aclarar yponer de mahiñesto: la marcha
triunfal de Castilla por enmedip de ios siglos, y cuando le viene á
cuento para ello trae también á colaeion las sucesos de las naciones

. estrangexas.puestasdeHado allá dejos Pirineos* >' -.;. . -, -v-


